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SOBRE BUENA FE

Rol 35722-2017. Que, por su parte, el artículo 1546 del Código Civil estatuye que los contratos deben
ejecutarse de buena fe y obligan, por tanto, no solamente a lo que en ellos se expresa sino a lo que
emana precisamente de la naturaleza de la obligación. En dicha disposición encuentra asidero la teoría
de la integración contractual, sustentada por la doctrina moderna, destacando el pensamiento del
jurista italiano Emilio Betti, quien postula que la ejecución del contrato de buena fe impone no sólo un
deber de lealtad y corrección, sino que la necesidad de cooperación recíproca en que se encuentran
ambos contratantes, estando facultado el juez para encontrar en el vínculo contractual obligaciones
no expresadas y que tienen su fuente en la buena fe, lo que permite interpretar e integrar el
contenido de la exigencia de la obligación de informar en contratos como el mandato, conforme a la
naturaleza del mismo, lo que se extiende incluso a los procedimientos posteriores a su ejecución y en
cuanto a los efectos y consecuencias de las actuaciones ejecutadas durante su vigencia

Rol 2810-2019. Que cabe consignar que el artículo 1546 del Código Civil establece una norma rectora
del derecho privado, señalando a este propósito que las partes deben ejecutar sus contratos de
buena fe, a consecuencia de ello están obligadas “no sólo a lo que en ellos se expresa”, sino que
también todas las cosas que emanan de la naturaleza de la obligación o que, por la ley o la costumbre
le pertenecen. Así lo entiende igualmente la doctrina (FUEYO, FERNANDO, “El principio general de la
buena fe o el principio integrador y creador de conductas, normas y decisiones” en Instituciones de
Derecho Civil moderno, Editorial Jurídica Santiago 1990) y también se han pronunciado los tribunales
de Justicia. (Corte de Apelaciones Presidente Aguirre Cerda, 4 de marzo 1988, en Revista de Derecho
y Jurisprudencia t. 85, sección 2ª, p.9)
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Rol 52838-2016. Que, consecuencialmente, una interpretación del contrato celebrado entre los
litigantes en la situación sub judice, acorde con la buena fe a que se acude, conduce indefectiblemente
a elucidar que su cumplimiento debe verificarse en los mismos términos como ha sido pactado, de
modo que, al constatarse exigencias abusivas o imprevistas de uno de los contratantes, deba
necesariamente entenderse incumplida la obligación, pero no en el evento en que aquellos se limiten a
ejercer las prerrogativas que previamente y en el soberano proceso de contratación y de la libre
convergencia de voluntades que lo supone, hubieren convenido

Rol 10075-2019. Que al respecto, cabe consignar que de acuerdo a la doctrina asentada por esta Corte de
Casación, a nadie le es lícito hacer valer un derecho civil o procesal en contradicción con su anterior
conducta jurídica (sentencias recaídas en los roles número 4689-05, 2349-05, 127-05, 3437-04, entre
otras). Esta doctrina, conocida como “de los actos propios”, ha sido recogida en diversas disposiciones de
nuestro Código Civil, como los artículos 1683, 1481, 1546 y, en su forma de expresión conocida como buena
fe, informa en carácter de principio general todo el referido cuerpo de leyes.
Así, se impide jurídicamente el que una persona afirme o niegue la existencia de un hecho determinado, en
virtud de haber antes ejecutado un acto, hecho una afirmación o formulado una negativa en el sentido
precisamente opuesto, pues de acuerdo a este principio, nadie puede contradecir lo dicho o hecho por él
mismo, con perjuicio de un tercero. De esta manera, los actos propios encuadran el derecho de los
litigantes, de forma que no puedan pretender que cuando han reclamado o negado la aplicación de una
determinada regla en beneficio propio, puedan aprovechar instrumentalmente la calidad ya negada
precedentemente, con perjuicio de los derechos de su contraparte.


